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Introducción

En un país desgarrado por polarizaciones políticas, violencias estructurales, espiritualidades
heridas y credos compartimentados, las palabras del Papa León XIV resuenan como un timbre
de conciencia: “Hagamos de nuestras diversidades un taller de unidad y comunión.” Esta
exhortación, inspirada en la figura apostólica y contrastante de Pedro y Pablo, no es sólo una
lección eclesial: es una propuesta civilizatoria para un México roto, pero aún esperanzado.

I. Pedro y Pablo: Discernimiento en la diversidad

El Papa no disimula las diferencias entre los dos pilares de la Iglesia. Pedro: pescador
impulsivo, líder intuitivo, anclado en la tradición del pueblo judío. Pablo: intelectual riguroso,
evangelizador de periferias culturales, visionario del cristianismo universal. Ambos, sin
embargo, llamados a una unidad que no cancela lo propio, sino que lo fecunda en comunión.

México necesita leer esta clave: nuestra historia está marcada por luchas entre modelos
contrapuestos —indigenismo y mestizaje, centralismo y autonomía, populismo y tecnocracia, fe
popular y secularismo— que no han sabido articularse en una síntesis vivificante. El mensaje
es claro: no se trata de uniformar, sino de reconciliar sin anular.

II. Concordia Apostolorum: El coraje de la confrontación fraterna

Cuando el Papa cita la corrección de Pablo a Pedro (“le hice frente porque su conducta era
reprensible”), nos recuerda que la verdadera comunión no es sumisión ni consenso forzado.
Es capacidad de confrontarse con amor, en la verdad, y sin romper los lazos.

¿No es esto lo que falta en nuestro México? En lugar de debates francos, nos hundimos en
descalificaciones. En vez de una oposición responsable, hay trincheras de odio. En lugar de
autocrítica pastoral, hay parroquias que repiten liturgias sin tocar corazones, y comunidades
eclesiales encerradas en sí mismas. Se requiere una valentía apostólica para decirnos las
verdades que nos incomodan —no para destruirnos, sino para purificarnos.

III. Taller de comunión: lo diverso como riqueza, no como amenaza

León XIV habla de un “taller de unidad y comunión”. Taller, no templo estático. Comunidad en
proceso, con polvo en las manos y disposición al aprendizaje mutuo. En este taller no se
impone un molde, se trabaja la arcilla de lo diverso con paciencia.

En México, la diversidad cultural, social y espiritual podría ser la fuerza más grande de la
nación. Pero ha sido instrumentalizada para dividir: indígenas contra mestizos, norte contra
sur, clases populares contra élites, iglesia contra mundo, laicos contra jerarquía. Si la Iglesia
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—empezando por sus obispos, laicos comprometidos y comunidades de base— no lidera un
modelo de fraternidad en la diferencia, ¿quién lo hará?

IV. Apertura a los cambios: una fe con oído y mirada en la historia

El Papa advierte del riesgo de una Iglesia “cansada y estática”, aferrada a rutinas y
ritualismos. También México corre ese peligro: de tener una fe anestesiada que convive con la
injusticia sin inmutarse, una religiosidad sin impacto público, un cristianismo cultural sin
conversión.

Hoy, cuando los jóvenes se alejan de la Iglesia, cuando la violencia y la desigualdad desafían
la credibilidad de nuestras palabras, urge preguntarnos —como lo hace Jesús—: “¿Quién dicen
ustedes que soy yo?” No como repetición doctrinal, sino como discernimiento existencial: ¿es
Jesús para nosotros un símbolo, un recuerdo… o el centro vivo que organiza la vida y la
sociedad?

V. Y México, ¿quién dice que es?

Esta homilía también puede ser leída como una interpelación nacional. ¿Quién decimos que
somos como país? ¿Somos una nación de esperanza o de resignación? ¿Una república de
derechos o una fachada institucional secuestrada? ¿Una comunidad de creyentes en acción o
una masa de creyentes desmovilizados?

Pedro y Pablo, desde su unidad tensa pero fraterna, invitan a México a superar su lógica de
bandos y empezar a edificar desde la comunión real: entre Iglesia y sociedad, entre
autoridades y ciudadanía, entre historia y futuro.

Un Pentecostés para nuestra patria

“Hagamos de nuestras diversidades un taller de unidad”, dice el Papa. Esa frase debe
convertirse en consigna eclesial, pero también en programa nacional. México necesita un
nuevo Pentecostés: no solo de lenguas que hablen, sino de corazones que se escuchen.

La Iglesia en México está llamada —como Pedro y Pablo— a salir del encierro, asumir sus
contradicciones, y anunciar con nuevo ardor una esperanza que no uniforma, pero sí unifica.
Una esperanza que se hace carne en la reconciliación, la justicia, la humildad y la audacia
profética.

En tiempos de sombras, que seamos luz compartida.

En un país dividido, que seamos comunión.

Y en una historia que sangra, que seamos parte de la cura.
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